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Más alta que nuoca la bandera de la Alianza Nacional
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Todavía no se ha extinguido ei eco de ios aconteci­
mientos de Cataluña, provocados por la “ quinta coium- 
na”, por los incontrolables, por los trotskistas, agentes 
del fascismo, de Seraneo, Hítier y íViussolini; ni estamos 
dispuestos a que se acabe mientras los culpables no su­
fran el castigo que se merecen, mientras los que se suble­
varon con las armas que debían estar en el frente, con­
tra el Gobierno de la República y el Frente Popular, no 
reciban el peso de la Justicia popular.

Porque los enemigos del pueblo y su victoria, los agen­
tes del fascismo, no pueden recibir contemplaciones por 
parte de nadie. No hay más dilema que éste: o con el Go­
bierno, o contra el Gobierno; o con la República, o con­
tra la República; o con el Frente Popular, o contra el 
Frente Popular; y los que se han sublevado lo han hecho 
contra ei Gobierno, la República y el Frente Popular, y 
tódcs los antifascistas, todos los combatientes del frente 
y la retaguardia, han de pronunciarse claramente, rotun­
damente: o a favor de los que 'pretendieron asestarnos 
una puñalada por la espalda, o del Gobierno. No hay tér­
mino medio. En la lucha contra |os incontrolables, contra 
los trotskistas, no hay posiciones neutrales: aquí no se 
puede seguir una política de “ no intervención”, porque 
es colocarse del lado de ios enemigos.

Pero, ¿cuál es el mejor medio para luchar contra to­
dos los enemigos, para evitar que vuelvan a repetirse los 
acontecimientos f'e Barcelona? Sólo la unidad de la Ju­
ventud, la Alianza Nacional de la Juventud, cuya bandera 
alzamos hoy más alta que nunca. Así lo ha comprendido 
nuestra Comisión Ejecutiva, dirigiéndose al Comité Pen­
insular de las Juventudes Libertarias, proponiéndole la 
celebración de una reunión donde, de una vez, las Juven­
tudes Libertarias se incorporen al movimiento de unidad, 
que cuenta con la adhesión de todas las organizaciones 
juveniles, de todas las masas de la juventud. La expe­
riencia dolorosa de los últimos acontecimientos exige 
que se termine con la división de la juventud, y que toda 
ella, férreamente unida, marche bajo las banderas de la 
Alianza Nacional hacia la victoria schre los invasores 
de nuestra Patria.

:Jóvenes socialstas unificados, libertarios, republica­
nos y sin partido! ¡Soldados del Ejército Popular! Más 
unidos que nunca en las trincheras, en los Hogares del 
Soldado. De vuestra unidad depende la victoria. Trabajar 
unidos para forjar a nuestro Ejército en ia moral de la 
ofeniva; luchad unidos para acabar con el analfabetis­
mo; aprended todos los días algo nuevo de ia técnica mi­
litar, y lograréis crear soldados disciplinados, perfectos, 
de un Ejército invencible. Establecer lazos de unidad en 
las compañías y batallones, jóvenes de todas las tenden­
cias, luchar y trabajar juntos, que ésta es la mejor res­
puesta a todos nuestros enemigos, a los que se subleva­
ron en Barcelona.

£n la lucha contra los Iroís- 
kislas no hay posiciones

neutralesAyuntamiento de Madrid



PARA AYLDAR A EtZKADI, OFE^SIVA TODOS EOS FRENTES
V

• i '

JE F E S  JOVENES

Dionisio Martín, comisario 
de división

Obrero electroquímico, militante de nuestra Ju ­
ventud desde mediados del año 1933 y uno de los 
animadores del famoso Círculo Alda Lafuente, don­
de “Jerónimo” — así le llamamos los camaradas—  
era gran activista.

Deportista, subcampeón de España de boxeo, peso 
pluma, y entusiasta del deporte popular, alternaba 
sus actividades deportivas de la F. C. D. O. con la 
lucha por las mejoras para la Juventud. Estuvo pre­
so en Octubre de 1934 durante cuatro meses.

Desde comienzos del movimiento fué elevado a la 
dirección del antiguo Radio 8 (Sector Oeste), donde 
desempeñó las tareas relacionadas con abastos. A 
pesar de lo ingrato de su cargo, se ganó las simpatías 
de todos por su facilidad para sortear todas las difi­

cultades y resolverlas. Acti­
vo y emprendedor, de carác­
ter simpático y resuelto, pa­
ra él no hay obstáculos. Así 

y  la encontrado en el Co-.
■ tiisariado su puesto ade-■ 4
■ CU ado.

Comisario; nombrado por 
la Juventud cuando el Comi- 
sariado no existía oficial­
mente, combatió con las IVli- 
licias Vascas en el sector de 
Navalcarnero. Llamado más 
tarde por el Comisariado, 
fué destinado al glorioso 
Batallón Joven Guardia, nú­
mero 2, que mandaba el co­

mandante Blas. Más tarde pasó al sector de Bobadi- 
lla como ayudante del comisario de División Augus­
to Vidal, tomando parte en los combates de aquel 
sector y siendo herido en un costado. Incorporado 
de nuevo, también intervino en las batallas de V i- 
llanueva del Pardillo, donde, con un grupo de ca­
maradas del Batallón alemán y el comisario Lagos, 
contuvo al enemigo, para impedir la toma de la ca­
rretera de La Coruña por Galapagar.

No fueron éstos los últimos combates en los que 
actuó. Por fin, es nombrado comisario de Brigada 
y trabaja intensamente al lado de Delage, entonces 
comisario de la división de Gallo,

En los combates del Jarama actuó con las fuerzas 
de uno de los batallones que entraron en acción. 
No tiene nada de extraño que después de demos­
trar una capacidad do organización nada común, 
luego de captarse las simpatías de los soldados y 
jefes de todas las unidades con las que ha luchado 
y de haberse convertido en un perfecto educador 
de los combatientes, el Comisariado le designase 
— pese a sus veintitrés años—  comisario de la Di­
visión que manda el heroico comandante Márquez, 
el de la Primera Compañía de Acero.

Para qué señalar con cuánta satisfacción trae­
mos hoy a nuestra Sección de Jefes Jóvenes a un ca­
marada exponente de lo que son capaces los jóve­
nes socialistas unificados, “Jerónimo” no hace mu­
cho era un militante de base. La Juventud le ha for­
jado y le ha ayudado a templar sus magníficas cua­
lidades. Su ejemplo es una respuesta más a las ra­
nas que desde su charca pretenden alcanzarnos con 
su lodo. í

EPISODIOS DE OERAS LLICHAS
PEREZ CALDOS: Ea batalla de Arapiles

En cada batallón, un corres- 
ponsal de ¡A L  F R E N T E !

¡Camaradas: Ayudad a vues­
tro periódico!

A la lista de los donativos efectuados para la ayu­
da a nuestro periódico, hay que añadir el de los 
camaradas del Cuartel de la Remonta, que asciendo 
a 223,90 pesetas; y el del Cuartel de Guerra Quími­
ca, que Importa 55,75 pesetas.

Otros dos ejemplos a imitar por todos.
[Camaradas combatientes: ayudad a vuestro pe­

riódico Juvenil y contribuid a su difuslónl

. CONTINUACIÓN

El brigadier Pack me lla­
mó, diciéndome:

— Corred al cuartel general 
y decid al lord lo que pasa.

Monté a caballo y  a todo 
escape me dirigí al cuartel ge­
neral. Cuando bajaba la pen­
diente en dirección a las lí­
neas dd ejército aliado, distin­
guí muy bien las masas del 
ejército francés moviéndose 
sin cesar; pero entre el centro 
de uno y  otro ejército no se 
disparaba aún ni un solo tiro. 
Todo el interés estaba todavía 
en aquella a,partada escena áA 
Arapil Grande, en aquello que 
parecía un detalle insignifi­
cante, un capricho del genio 
militar que a la sazón milita­
ba la gran batalla.

Cuando pasé junto a los di­
versos cuerpos de la línea alia­
da, llamó mi atención verles 
quietos y  tranquilos esperan­
do órdenes mano sobre mano- 
No había batalla; es más: no 
parecía que Iba o haber bata­
lla, sino simulacro. Pero ios 
jefes, todos en pie sobre las 
elevaciones del terreno, sobre 
los carros de municiones y 
aun sobre las cureñas, obser­
vaban, ayudados de sus ante­
ojos, la peripecia del Arapil 
Grande junto a la ermita.

“ ¿Por qué toda esta gente 
no corre a ayudar al brigadier 
Pack?” , me preguntaba yo 
lleno de confusiones.

Era que Wellington y Mar- 
mont querían aparentar gran 
deseo de ocupar el Arapil 
Grande, por lo mismo que uno 
y otro consi'deraban aquella 
posición como la clave de la 
batalla. Marmont fingía mo­
vimientos diversos para des­
concertar a WeJlington; ame­
nazaba correr hacia el Tor- 
mes, para que el ojo imper- 
tuibable del capitán inglés se 
apartase d e 1 Arapil; luego 
afectaba retirarse!, como si no 
quisiera librar batalla, y en 
tanto Wellington, quieto, in­
mutable. sereno, atento, vigi­
lante, permanecía en su pues­
to observando las evoluciones 
del francés, y  sostenía con 
poderosa mano las rail riendas 
de aquel ejército que quería 
lanzarse antes de tiempo.

Marmont quería engañar a 
Wellington; pero Wellington 
no sólo quería engañar, sino 
que estaba engañando a Mar­
mont. Este se movía para des­

concertar a su enemigo, y  el 
inglés, atento a las correrías 
del otro, espiaba la más lige­

ra falta del francés para caer­
le encima. A l mismo tiempo,

afectaba jno ihacer caso del 
Arapil Grande, y  colocó bas­
tantes tropas en la derecha del 
Tomies para hacer creer que 
allí quería poner todo el in-' 
terés de la batalla. En tanto, 
tenía dispuestas fuerzas enor­
mes para un caso de apuro 
en el gran cerro. Pero ese 
caso de apuro, según él, no ha­
bía llegado todavía ni llega- 
r ' í  [mis.Titra'S hiibiera carne 
viva en Santa Alaría de la Pe­
ña. Eran las diez de la ma­
ñana, y fuera de la breve ac­
ción que he descrito, los dos 
ejércitos no habían dispara­
do un tiro.

Cuando atravesé las filas, 
muchos jefes, apostados on 
distintos puntos, me dirigían 
preguntas a que era imposi­
ble contestar; y  cuando llegué 
al cuartel general vi a Wcl- 
lington a caballo rodeado de 
multitud de generales-

Antes de acercarme a él, ya 
había dicho yo expresivamente 
con el gesto, con la mirada:

— No se puede.
— ¿Que no se puede? — ex­

clamó con calma imperturba­
ble después que verbalmente 
le manifesté lo que pasaba 
allá.

—  D o m i n a r  el Arapil 
Grande.

— Y o  no he mandado a 
Pack que dominara el Arapil 
Grande, tporque es ira,posible 
— replicó— . Los franceses es­
tán muy cerca y  desde ayer

tivos para disputarnos esa po­
sición, aunque lo disimulan.

—-Entonces...
— Y o no ihe mandado a 

Pack que dominase por com­
pleto el cerro, sino que impi­
diese a los franceses que se 
establecieran allí definitiva­
mente. ¿ Se establecerán ? ¿ No 
existe ya el 23 de línea, ni el 
3.® de cazadores, ni el 7.“ de 
higihlanders ?

— Existen... un poco toda­
vía, mi genoral

— ¡Con las fuerzas que han 
ido después basta para el ob­
jeto, que es resistir, nada más 
que resistir. Basta con que ni 
un francés pise la vertiente 
que cae hacia acá. Si no se 
puede' dominar la ermita, no 
creo que falte gente para en­
tretener al enemigo unas cuan­
tas horas.

—  En efecto, mi general 
— dije— . Por muy aprisa que 
se muera, 800 cuerpos dan mu­
cho de s í ; se puede conservar 
hasta el mediodía lo que -po­
seemos.

Cuando esto decía, aten­
diendo más a lejanas lineas 
enemigas que a mí, observé 
en él un movimiento súbito; 
volvióse al general Alava, que 
estaba a su lado, y  d ijo :

— Esto cambia de repente. 
Los franceses extienden de­
masiado su linca. Su derecha 
quieren volverme-••

Una formidable masa de 
franceses se extendía hacia el

tante notable entre ella y Cla- 
barrasa. Era necesario ser cie­
go para no comprender que 

por aquel claro, por aquella 
juntura, iba a introducir sü te­
rrible espada hasta la empu­
ñadura el genio del ejército 
aliado.

( Continuará.)

A L G O  d e : a r t i l l e i r i a
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La Infantería debe conocer 
las posibilidades del arma au­
xiliar llanuda Artillería, y  a 
ellb van encaminadas estas di­
vulgaciones.

Hay primeramente un he­
cho que todos deben conocer, 
y es éste:

_  iCEFENSORES DE, I^ADR D'

Para cubrir los puestos que nuestros héroes caídos 
han dejado, ingresad en la Juventud Socialista Unifi­
cada, que ha abierto una nueva promoción de nuevos 

militantes: su promoción Trifón Medrano

B O L E T IN  DE A D H E SIO N

Nombre y apellidos: .............................................................

Domicilio: ......................................................  Edad; . . . .

Sindicato: ...............................................................................

Oficio: ......................................................... Lugar de tra­

bajo : .......................................................................................

Brigada: .......  Batallón; .....................................................

Compañía: ....................................  Grado: .......................

Frente de ...............................................................................

Sector d e ..................................d e .....................  de 1937

(Firma.)

Recortad este boletín y enviadlo a la Casa centra] 
de la Juventud: avenida dol Conde de Peñalver, 2ó.

Madrid

. s. u. Madrid sa­
luda a su Coníté Nacional
reunido en Wlencia en los 
días 15 y 16 del presente

la seguridad de 
que sus deliberaciones 
servirán para afirmar aún 
más a nuestra gran Fede-

I camino de

mes, en 
sus

tienen hechos mil prepara- T orm es, d ejan d o en claro  bas-

ración por 
su jus 

La línea de la unidad
línea:

Un cañón — y en general 
un arma cualquiera—  apun­
tando con unos datos deter­
minados no produce todos los 
impactos en un solo punto, si­
no que éstos se agrupan de 
una manera tanto ¡más com­
pacta cuanto más nos aproxi­
memos al centro de esta agru­
pación de impactos. Ejemplo: 
con una pieza d d  7,5 la mitad 
de los impactos se producen 
en un rectángulo de 32 me­
tros en alcance y 3 metros en 
desviación. Esto tirando a tres 
kilómetros, pues es de tener en 
cuenta que a medida que au­
menta eJ alcance, también au­
mentan simultáneamente estas 
dimensiones- E l resto de los 
impactos se distribuyen en lo 
que queda de otro cuadrilátero 
de 128 metros de alcance y  12 
de desviación, con d  centro 
coincidente con d  anterior.

Y a  de aquí se deduce algo 
como esto: que en un tiro per­
fectamente corregido — es de­
cir, con el centro de estos 
cuadriláteros y  él punto a ba­
tir superpuestos—  los disparos 
se aproximan al blanco, pero 
puede muy bien no darle nin­
guno, siendo esto lo más pro­
bable.

El cálculo de las distancias 
y posiciones de los blancos no 
es de una exactitud matemá­
tica, sino sujeta a líos errores 
de toda operación topográfi­
ca. Unos cuantos metros (25 
ó 50) vienen representados en 
los planos que manejan ordi-

Las fuerzas de Asalto y los co
misarios

nariamente lois artilleros, por 
un milímetro. Fácilmente se 
comprende que un error de 
elsta magnitud es, y  tiene que 
ser, corriente. Los cambios de 
densidad de la atmósfera in­
fluyen asimismo en el alcance, 
pues no es lo mismo marchar 
por un medio enrarecido que 
por otro que dificulte la mar­
cha con su gran densidad.

También la temperatura in­
terviene, pues la pólvora no 
hace explosión con igual inten­
sidad a las distintas tempera­
turas.

El viento es bien claro que 
ha de influir en la trayecto­
ria dul proyectil.

A l mismo tiempo, la lluvia, 
nieve y  niebla influyen de una 
manera mal estudiada sobre 
el alcance y  desviación de los 
proyectiles de artillería.

El desgaste de la pieza in­
fluye asimismo; de igual ma­
nera que el peso del proyec­
til, que, como es lógico — y 
más en tiempo de guerra— , 
no ha de coincidir en la ma­
yoría de los casos con cil que 
se tomó como tipo para !a 
confección de las tablas de 
tiro.

Por todo lo anterioir, os di­
go; cuando desde el primero o 
segundo disparo éstos caigan 
muy cerca deil blanco, podéis mo, pues la prolongada ob-

Algo se ha hablado ya so­
bre este tema- No obstante, in­
sistiremos con la seguridad de 
que los valientes compañeros 
de las Fuerzas de Asalto se 
lo merecen. Insistiremos, por­
que estamos en la seguridad 
de que, aunque haya a quien 
no le guste interpretamos el 
sentir de todos, absolutamente 
de todos, los compañeros de 
Asalto, sin distinción de ma­
tices ni ideologías- Acaso haya 
quien diga que hacemos pro- 
selitismo- Bien. Si proselitis- 
mo es saber interpretar los 
anhelos de las fuerzas arma­
das del pueblo, seguiremos ha­
ciendo proselitismo. Q aro está 
que los antíproselitistas y  la 
Academia de la Lengua deben 
ponerse de acuerdo. O hacer 
dos Diccionarios.

Pero no nos desviemos.
El Ejército Popular de Es­

paña tiene sus comisarios, co­
misarios que en todo momento 
han sabido estar a la altura 
de las circunstancias: jefes 
queridos y  admirados de nues­
tro potente Ejército regular.

A l lado de nuestro Ejérci­
to regular luchan Compañías 
d e  Asalto, rÍ4’alizando con 
(aquéllos en heroísmo; (Compa­
ñías de Asalto que a veces for­
man batallones e incluso ver­
daderas brigadas.

Q)mpañeras que en cuanto 
sa3en de ^Madrid o de la reta­
guardia pierden todo contac­
to con el mundo, se les aísla, 
consciente o >iocon'sciente- 
mente, de todos los problemas 
de la lucha en España.

Cuando los compañeros de 
Asalto están en el frente no 
reciben Prensa- No hay un 
compañero que se encargue de 
que a estos camaradas no l.s 
falte Prensa; no hay un cnni- 
pañero que, con la autoridad

acontecimientos que, tanito en 
los frentes de lucha como en 
la retaguardia o en el E x­
tranjero, ocurran; no hay un 
compañero que a base de una 
labor inteligente sepa educar­
los, tanto en̂  el terreno polí­
tico, como en el cultural o pe­
dagógico. No hay un compa­
ñero que sepa haceides agra­
dable la estancia en el frente 

En fin, podríamos hacer 
una lista interminable de loí 
inconvenientes que crea el que

que da el Gobierno del I '̂reme las fuerzas de Asalto no tengan 
Popular, sepa discutir con es-1 comisario político, y  si no, que 
tos camaradas la Prensa, sepa se consulte a dichas fuerzas, 
tenerlos al día de todos los: A. M a r tín e z  T eivos

La' ¡üvenfud en el Ejército

servación y  la corrección del 
tiro pueden conseguir aque-

decir conmigo: “ Ha habido 
suerte-”  Y  en jamás de los ja­
mases: “ ¡¡Cóm o tiran los ar- lio que en Artililería es posi- 
tilloros!!”  I ble.

No digáis a esto escepticis- Un A R T IL L E R O

Como es lógico, son los jó­
venes los que dan el mayor 
porcentaje de comibatientes en 
nuestro Ejército Popular. De­
cenas de millares de jóvenes 
han ido con todo entusiasmo a 
Ihs primeras lincas de fuego 
a contener al invasor. Muchos 
de ellos han caído para siem­
pre luchando por la libertad de] 
pueblo español y  por los dere­
chos de la juventud. I.x>s jóve­
nes combatientes contribuyen 
eficazmente a la organización 
del Ejército Popular de la vic­
toria, y hoy están dis'jxiestos 
a desarreglar la ofensiva arro­
lladora q u e  definitivamente 
expulse, arroje, de España al 
fascismo invasor. Ha saltido 
desarrollar tal heroísmo, tal 
capacidad, que hoy puede enn-

TIPARRACOS D E  RETAGUARDIA, por GALLOFO”
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,Eh, niño bonito! . la una,
te acicalas, to vas a turnar ol aperit> 
vo, a comer; después, la siesta, el pasco 
con la novia... Deja tojas tus ocupa­
ciones y...

i i A L  F R E N T E i i

[Eh, niña bonita! Se han acabado ya 
les flirteos estúpidos, los tés, ios bai­
les. los cines. Hay que coser mucha ro­
pa 'para nuestros hombres; hay herido*', 
hospitales y plazas vacantes de enfer­
meras...

[ [ A L  F R E N T E ! !

¡Eh, comerciante desaprensivo! Deja ya 
de robar una vez en tu vida. No ateso­
res tanta plata debajo de la “ quinta co- 
luntna”, porque si te echamos e! ojo to 
vamos a mandar...

i ! A L  F R E N T E  ! I

¡Eh, terrible revolucionarlo de retaguar­
dia! No intentes nuevas 'provocaciones, 
que conocemos sobradamente tu dis­
fraz. La revolución que tú dices anhelar 
no se hace pascando fusiles por las 
ramblas...

I l A L  F R E N T E ! !

tar con camaradas que son je­
fes de Brigada, comisarios de 
División y  camaradas jóvenes 
combatienitcis que han mereci­
do la responsabilidad de com­
partir la dirección de un Cuer ­
po de Ejército.

En el Ejército Popular hay 
aún, sin embargo, una gran 
cantidad de jóvenes aptos, por 
su capacidad, por su valor, por 
su adhesión (a la causa copu­
lar, que pueden eficazmente y 
deben desempeñar cargos de 
dirección política o militar en 
nuestro Ejército, y  desarrollan 
fundameníalmiente los puesi • 
medios, que hoy constituyen 
indebidamente un problema-

En los Hogares del Solda­
do, que funcionan ya en casi 
todas Ihs Brigadas, puede y  de­
be realizarse una labor gene­
ral de capacitación, que al mis­
mo tiempo que sirve para ele­
var el nivel cultural, la com­
prensión política y  Ha eficacia 
como combatientes, sirva tam­
bién para seleccionar a estos 
jóvenes combatientes, los cua­
les han de tener libre acceso 
a las Escuelas Populares de 
Guerra, en general, y  particu­
larmente para su ingreso en 
las de Especialidades, como, 
por ejemplo, Aviación.

Debe ser, por tanto, una ta­
ren urgente, y  a la cual se 
debe prestar gran atención, el 
de la preparación de cursos, 
conferencias, en los Hogares 
d d  Soldado, para desarrollar 
estas tareas. De esta forjna, 
podrán ser educados, seleccio­
nados y  colocados en aquellos 
puestos que nadie mejor que 
los jóvenes combatiente® van 
a defender, porque a ello sa­
lieron voluntariamente, expo­
niendo su viíla, ponqué saben 
que con ello deficmden un por­
venir de trabajo y  de felici­
dad.Ayuntamiento de Madrid
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Los últimos acontecimientos registrados en ios fren­
tes de la lucha por la independencia de la Patria demues­
tran bien a las claras que cada día que pasa se perfec­
ciona más y más el Ejército Popular antifascista. Tras 
el hundimiento del barco pirata “ España” por nuestra 
gloriosa Aviación, la toma del Santuario de la Virgen de 
ia Cabeza, han abierto una nueva etapa -  decisiva a jui­
cio nuestro en el desarrollo de nuestra guerra.

Evidentemente, tras estas dos resonantes victorias de 
las armas del pueblo, que han servido, no solamente 
para poner de manifiesto la superioridad del Ejército 
antifascista sobre los invasores, sino también nuestros 
p r o f u  nd os 
senti m lentos 
human itarios 
al cuidar co­
mo nuestras a 
las mujeres y 
a los niños 
que tenían en 
su poder los 
guardias re- 
b e I d e 8 d e i 
S a n t u a rio, 
han seguido 
otras acciones 
brillantes de 
e X c e pcional 
i m portañola.
Una de ellas 
- el avance 

r á p i d o  d e  
nuestras fuer­
zas sobre la 
capital tole­
dana—  viene 
a de mostrar 
cómo es por 
medio de ia 
ofensiva co­
mo se consi­
gue la victo­
r i a .  “Quien 
ataca — dice 
un adagio mi­
lita r— , lleva 
las de ganar."
O, recurrien­
do al refrane­
ro liso y lla­
no del pueblo,
“ E l  q u e  d a  
primero , d a 
dos veces”.

Pero no es 
e s t o  funda­
menta i mente 
lo que quere­
mos destacar hoy, con serlo mucho. Los recientes suce­
sos de Barcelona han venido bien a los enemigos de la 
República. Quizá porque sabían io que Íes esperaba se 
han apresurado a provocarlos, valiéndose de sus agentes 
infiltrados en las filas de las organizaciones antifascistas 
y aquellos otros que, formando partido aparte, se encu­
bren con falsas caretas de revolucionarismo. Tales su­
cesos han tenido la virtud de distraer la atención de toda 
la España leal durante unos cuantos días del problemá 
de la guerra. Y, a la vez, de obligar ai Gobierno a pres­
tar atención a los provocadores para reprimir sus des­
manes, mientras que las Operaciones de los frentes ha­
bían de ver disminuida su atención como consecuencia 
de los sucesos de la retaguardia. No hablemos porque 
ello es obvio de otros daños de tipo material que la re­
belión fascista de Cataluña ha causado al desenlace de 
la lucha. De ello podrán hablar, mejor que nadie, nues­
tros combatientes del frente de Aragón y los que han 
operado últimamente en Toledo.

Pero a pesar de los manejos de los agentes fascis­
tas, no obstante las provocaciones de ios que por no per­
der la costumbre llamaremos “ incontrolables”, nuestro
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Ejército Popular avanza Impulsivo, amenazando ios cen­
tros más vitales del enemigo. La magnífica operación 
realizada en Toledo ha creado a los rebeldes una situa­
ción tan delicada que quizá cuando estas líneas lleguen 
a nuestros combatientes la suerte de la ex capital im­
perial estará ya decidida a favor, naturalmente, de nues­
tras armas. Cuando menos podía sospecharlo el enemi­
go, se ha encontrado con que un fuerte Ejército, bien or­
ganizado y disciplinado, le atacaba por el punto más dé­
bil, por allí donde más difícilmente podría hacer frente y 
resistir. Estamos, pues, a la hora de escribir este comen­
tario sobre Toledo, a sus mismas puertas. ¿Interesa, sin

embargo, con­
quistarlo? S 
teñe m o s e 
cuenta su po- 
s i c i ó n , sí 
además, repa 
ramos en los 
medios de co- 
m u n i c ación 
que ahora se 
t i e n e n  con 
aquella zona 
y, a la vez, re­
para m o s en 
posibles ope 
raciones q u 
puedan reali-' 
zarse en fren 
tes más ale 
Jados todavía 
aunque raya­
nos c o n  la  
provincia d e 
T o l e d o ,  la 
pregu n t a es 
difícil de con 
testar. Habr 
de ser el man 
do. y no nos 
otros, quien la 
conteste c o 
I a s acciones 
que tenga po 
conv e n i ente 
realizar, y que 
no hemos da 
ser nosotros 
quienes pre­
tendamos an 
t i c i p a r si­
quiera.

Finalmente 
y al lado de 
esta g e s t a  
magnífica de 
nuestras tro­

pas en las cercanías de Toledo, registremos el he­
roísmo de Euzkadi. No solamente no han avanzado los 
invasores en la capital vasca, sino que, por el contrario, 
han tenido que Iniciar la retirada, dejando el suelo sem­
brado de cadáveres. Bilbao pulsa hoy con la misma 
fuerza que Madrid en momento históricos. Su fuerte 
moral de victoria le hace infranqueable. Como a Madrid. 
Por eso nosotros estamos en el deber de acudir en ayu­
da de Euzkadi. La causa de la libertad se ventila de la 
misma forma en las llanuras castellanas o en las este­
pas andaluzas que en los verdes picachos de la Mon­
taña.

Hoy el apuro mayor está en el Norte, mientras que en 
el Sur, por un lado, se ataca y se conquistan 'posiciones, 
y por el Centro se envuelve a los facciosos en operacio­
nes bien calculadas y excelentemente realizadas. Nues­
tro deber, por consiguiente, es acudir en ayuda de Bil­
bao. ¿Cómo? De la única forma que pueden demostrar 
su solidaridad los combatientes: atacando en todos los 
frentes, no dándole un instante de tregua al enemigo. 
¡Redoblemos el esfuerzo en ayuda de nuestros hermanes 
de Euzkadi libre!
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*Vas a ser en seguida un hombre; van a darte un arma. Tómela y aprende bien el 
oficio m ilitar. Esta ciencia es indispensable a los proletarios, no para disparar 
contra tus hermanos, ios obreros de los d más países, como se hace en la guerra 
actual y co no te lo aconsejan los traidores al Socialismo, sino para com batir a la 
burguesía de tu propio país, para poner fin a la exolotación, a la m iseria y]a las gue­
rra?, no con votos piadosos, sino con la victoria sobre la burguesía y con su desarme.»

LENIN

l'asaii !us días, ba sufeden las reeims y cuu ellas uus 
vieiiein sin iulernipeión las mismas noticias: bravatas de 
lus perdonavidas del urbe: ftlussulini e Hiller. y reuiiiu- 
nes \ aeuerdüs grotescos de'l Comité de No Inlerven- 
c 6n.

l-’ei'u eslo es sólo lo (¡ue se \e, la superlicie de lus cu­
sas: porque, por debajíj de ludo esto, por ctebajo de la 
i-uiTienle que se inuesli'a a simple \ista, se mueve el 
Ilujo turbio y revuelto que engendra la pugna subterrá­
nea (le los imiperialismos. Siguen los puíiblüs sin decidir 
sus de.slinns interna-cionales. Estos se deciden poi- lus 
(lobiernus y las Cancillej'ías, entre frases amables y con­
versaciones de buen toiu). Y sobre lo.s Gobiernos y las 
('.ancillerías presionan cooslaiUemenle ios groseros im­
perialismos con sus insaciables apetitos, Así puede dar­
se el caso de que los pueblos, unánimes en la repulsa de 
las feclioría.s sanguinarias del fascismo europeo, se 
muestren incapaces de detener la matanza de infinidad de 
seres inermes, de infinidad de mujeres, a7iciauos y 
niños.

Y esto es lo que ])recisainente ucurj'e alrededor del ca­
so de Euzkadi. Ea opinión pública de lodos ios países 
exterioriza sin descanso, por todos los medios a su al­
cance, su indignación ante los horribles asesinatos per­
petrados en tierra vasca y en la masa de su población 
civil por la vandálica aviación teutona. ¿'Cóniij i’ccogen 
este sentimienlu popular desbordante lus diferentes Go­
biernos, y, sobre lodo, cómo se hace eco de c"! la repre­
sentación internacional de los Gobiernos; es decir: el 
Comité de No Inlerención? Nadie podría iniaginarse ma­
yor sarcasmo. ¡El Comité de No Intervención acuerda 
dirigirse a las dos partes beligerantes pidiéndoles que 
humanicen sus métodos de guerra! ¡A las dos partes! 
¡El delirio! ¡Cuando de la.s dos partios en lucha, una ase­
sina y saquea a mansalva, ia parte que sufre lus asesi­
natos y'los saqueos bestiales tiene también que liunvmi- 
zar sus métodos de guerra!

Nuevo chaparrón de ameiiaz-as, a cargo esta vez de 
Mussülini, más que soliviantado después de los últimos 
reveses: reveses en España y reveses en la misma Italia. 
Hay ya tuertes indicios de que empieza a agrietarse el 
coloso de barro mussolinianu. La derrota de Guadalaja- 
ra y la misérrima sitUiación ei.-unómica del país comien­
zan a minar un prestigia l)asad(j exclusivamente en la 
esperanza.
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VISADO POR LA CENSURA
|AL F R E N TE !, boletín de la J. 8. U., sale para cum­

plir la tarea de orientar, en la medida de lo posible, a 
todos los Jóvenes que, sin distinción de ideologías, de­
fienden Madrid.

Queremos que nuestro periódico sea el periódico 
de todos los jóvenes combatientes, que sea un pe­
riódico de las trincheras y para las trincheras.

Para conseguir esto, todos los Jóvenes, abso­
lutamente todos, deben colaborar de una forma di­
recta en nuestro periódico semanal, planteando en 
su colaboración todas aquellas cosas que ocurran 
en el frente, la vida de ios milicianos en las trin­
cheras, el funcionamiento de los Hogares del Sol­
dado, etc., etc., escribiendo artículos técnicos que 
puedan ayudar a la preparación de todos los Jóve­
nes en las diferentes armas de la guerra.

La Comisión de Educación del Saldado tiene he­
chas unas tarjetas de colaboradores, que remitire­
mos por correo a todos los compañeros que quieran 
colaborar de una forma directa en nuestro perió­
dico,

Para ello, nos enviarán los siguientes datos: nom­
bre y apellidos, edad, lugar del nacimiento, organi­
zación política o sindical a que pertenece, Brigada, 
Batallón y Compañía y cargo que ocupa en el Ejér­
cito, todo esto acompañado de dos fotografías, a 
nuestro domicilio, General Oráa, 5 y 7, Madrid,

Ayuntamiento de Madrid




